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í'ONl)ICiOM?S 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

m u T noeiEiiinÉfliGB 
'^han las campanas á vuelo los 
''ítadistas» ante la noticia, propala-

"• indiscre tas reservas, de que los 
Í^Nos Unidos de la América del 

ac dignan pactar con España 
I ^cierto» comerciales, y aun cuando 
! ^***''** *** satisfactorio en el orden 
* ̂ U» relaciones exteriores, no parece 
, "«Sea tan decisivo para nue&tro por-

^•"f que aconseje un regocijo desme 
i ««ido. 

°or egoísmos mercantiles ha sido 
' . (trisada la nación española por ios 
' " ^ Í J Í S , no sólo del territorio, sino de 
' oj^rcados del nuevo Continente; 
' \ ^ l o 8 Estados Unidos, que han po-
i<liilo Sustituir con la suya nuestra so-
' T**'* ultramarina, no han tenido po 
** para arrancar de Cuba, Puerto Rico 

' ' ^'ipinas, el idioma, los sentimientos 
'l[}w interés espinóles. 

°9r eso pactan con España, obser-
'^''<'o_que son los españoles todavía 
\ ''W.tanie poderosos y ricos para fígurar 

término en la e&tadística de 
'^••Krantes á Norteamérica, lo cual 
' ' ^ ^ que en los Estados Unidos no 
'*^"<«hapeididonada. 
. "'J hay que poner en duda que un 
it*^erdo comercial con los norteameri-
' / ^ ' puede establecer corrientes pro-
fyTl'^'as de intereses para ambos pue-
' ^ i pero lod Estados Unidos no pro-
r ^ por sentimiento sino por cálcu 

< y es de presumir y pensar que al 
i^J*Ut relaciones mercantiles con Es 

L^^í"'k> hacen persuadidos de que 
I '«"'«Wste un gran mercado para sus 
r'í^^fiu^uras. 
' . ¿Qué exportamos los españoles á la 
;'jj' ' 'nca del Norte? Antes que núes 
I 'productos lleguen allt, nos dispu 
dT *' PMMto, de un modo encarniza-

• Otrpts naciones que se encuentran 
' * «nejore» condicjone» que la nuestra 
j ' P ' ^ l o á iodustria. producción y co-

^ *n la balanza mercantil hispano-ame-
' ^ « í>i«ai Wñgivie el convencí-
I 'ento de que el saldo nos será siem

pre adverso. Saldrán de España más 
miles de duros á sepultarse en el pecu
lio norteamericano, que doUars de los 
Estados Unidos para venir á parar al 
bolsillo español. 

Pero como no hay que mirar sola
mente á los intereses, hay lugar para 
no sentir que la buena armonía entre 
los Estados Unidos y España, se es
tablezca, porque á una nación que se 
encuentra en las condiciones que la 
nuestra no puede nunca serle prove-
choso el aislamiento. 

Sin embargo, de eso, á regocijarse 
extraordinariamente por haber llegado 
España á acuerdos comerciales con los 
Estados Unidos, media un abismo; y 
no hay que olvidar que la nación ñor-
teamécica tiene interés muy grande 
en destruir la solidaridad sudamerica
na donde predomina el elemento es 
pañol, y que no pudiéndolo conseguir 
directamente pueda intentarlo de sos
layo. 

Ecos mundiales 
AVoDunjen to á C a v a l l o t t i . — U o 

g e n e r a l a s e s i i ^ a d o . 

Milán acaba de honrar á una de las 
figuras más nobles que han honrado á 
la moderna Italia. 

Nos reíerimos á Félix Cavallotti, 
muerto hace ocho años trágicamente 
en un duelo para defender sus id^^les. 
Fué una verdadera pérdida nacional 
la ehminación del mundo de los vivos 
de este gran patricio que reunía á un 
gran corazón una inteligencia privile
giada, abierta siempre á la lucha por 
la libertad. 

Con motivo de la inauguración del 
uiununiento erigido en la famosa ca
pital italiana á Cavallotti, uno de sus 
hijos predilectos, aparece á nuestros 
OJOS su vida completa en la que el 
ideal fué unido siempre á la acción. 

Con Garibaldi combatió por la uni
dad italiana coa el entusiasmo, la 
magnaniíhidad y el ardimiento que 
son la característica de su personali
dad. 

Su notttlUre v& unido á las páginas 
más nobles de la historia de Italia. 

Fué un gran virtuoso, inexorable 
en sus ataques á los corruptores y co
rrompidos. 

El monumento es un tributo de jus
ticia á un hombre ilustre y una ensjí-
ñanza para el pueblo á ^luien tanto 
amó Cavallotti, cautivándole con su 
palabra ardiente, digno de un verda
dero artista,, de un poeta y dramatur
go inspirado. 

El monumento es obra del escultor 
Ernesto Bazzaro, famoso artista que 
en 19U0 alcanzó el gran premio de es
cultura en el Salón de París por su 
estatua «Agotamiento». 

Bazzaro esculpió á Leónidas en la 
parte alta del monumento como sím
bolo del valor y del sacrificio en pre
sencia del deber, virtudes que poseía 
en alto grado Cavallotti, «caballero 
andante» de todas las causas justas. 

En los bajo relieves están represen
tados los principales episodios d é l a 
vida de Cavallotti y en el que corres
ponde á la parte delantera del monn-
mento está aquél en-su actitud fami
liar dirigiendo la palabra á la multi
tud. 

El monumento ha sido esculpido 
en una enorme mole de mármol de 
Carrara, animada por el escultor con 
trazos seguros, dignos del talento de 
Bazzaro. 

L 
La quiebra ¿e nn uiilítar.-

piltarradora». 
-Mujeres des-

* 
En los jardines de Peterhol ha sido 

asesinado el general Kozlow, jefe de 
Estado mayor. 

El asesino es un individuo bien trar 
jeado,t quien antes de cometer el cri
men se sacó del bolsillo una fotogra
fía para reconocer á su víctima. 

Se cree que el delito no tiene carác
ter político, porque el general no había 
realizado nuncg trabajos de carácter 
policíaco, concretando su esfera de 
acción á la diplomacia. 

Todo ello induce á creer que hay 
algún motivo de ordeu privado que 
ha.generado el crimen, uno masque 
hay que añadir á la lista sangrienta 
que registra la historia rusa contem
poránea al intentar el pueblo la liqui 
dación de tantos siglos de opresión y 
de despotismo. 

Carttias. 

I 

Hállase á punto ds terminar, en 
Alemania, el proceso del mayor von 
Zander, acusado de quiebra fraudu
lenta. 

Es verdaderamente triste la historia 
de este oficial. 

Arruinado por las prodigalidades de 
su mujer, se vio obligado á gastar bas
tante dinero cuando se veía ya inme
diato á la bancarrota, para ingresar 
en la orden de los Johannilas, para 
la que le propuso el general von Tro-
tha. 

Trató de salvarse negociando ven
tas de terrenos á compañías para la 
explotación de productos químicos, y 
al ver sus proyectos destruidos por 
la guerra ruso-japonesa, pignoró en el 
Monte de Piedad las numerosas órde
nes con que había sido condecorado 
por el emperador. 

Acusado al fin de quiebra fraudu
lenta, ha sufrido más de un año de 
prisión preventiva, durante la cual ha 
tenido que padecer las desatenciones 
y groserías de sus acusadores que le 
trataban como un malhechor vulgar. 

Los cargos que sobre von Zander 
pesan, no parecen ser demasiado gra
ves. 

Una de las principales acusaciones 
es, la de que prestó juramento de no 
poseer alhaja alguna cuando tenía un 
par de gemelos de insignificante va
lor. 

El mayor von Zander contrajo deu
das considerables; pero contaba para 
pa3arlas con una comisión de seiscien
tos mil marcos por la venta de unos 
terrenos. 

La operación era segura; fueron 
precisas circunstancias tan excepcio
nales como una guerra para que no 
se verificase. 

Durante toda su vida matrimonial, 
luchó von Zander desesperadamente 
con los hábitos de prodigalidad de su 
esposa, antigua dama de honor de una 
princesa de Hannover que no daba 
valor alguno al dinero. Tratando de 

rante varios meses llevó él mismo el 

libro de gastos de la casa, anotando 
hasta las partidas de 5 pfeniütj de pe-
regil; nada basló, sin embargo, para 
remediarla ruina,contra laque luchó 
de un modo heroico. 

Cuéntase que en un interrogatorio, 
declaró defendiéndose de la inculpa
ción de haber empeñado sus cruces. 

—-F"eder¡co II, en momentos de apu
ro, empeñó también en el Monte de 
Piedad los diamantes de la corona y 
las órdenes que poseía. 

—Era para salvar la monarquía,— 
objetó el juez. 

—Y yo, señor juez,—repuso von 
Zander,—lo hice por salvar el honor 
de un oficial prusiano. 

La prensa alemana llena diariamen
te sus columnas con noticias é infor
maciones referentes á este asunto, 
que ha inspirado gran interés en la 
opinión general. 

RETAZOS HIGIÉNICOS 

€on$e|o$ á lo$ bafiísias 
••"'•* lí&páo ,í'| If^iCtileí^ígal^jeütivái la 
más adecuada para hacer uso de los 
baños, como medida higiénica refri
gerante, aconsejo á mis lectores que 
cuando se bañen tengan presentes y 
practiquen los siguientes preceptos: 

1.0 Para entrar en el baño es pre
ciso que el cuerpo esté descausado y 
la piel desprovista de sudor. 

2." El baño no debe tomarse has
ta tres horas después de haber co
mido. 

3." La inmersión del cuerpo en el 
baño ha de ser brusca y tot^l, procu
rando mojarse bien la oabéita^que de
be ir desprovista de gorras y ctjíias 
impermeables; un simple sombrero 
de paja bastará para resguardarla de 
los rayos solares. 

4." La duración del baño variará 
según el temperamento y constitución 
orgí^nica de cada individuo; en los su
jetos robustos podrá dumr más que 
en los débiles; de todas formas, para 
que el baño resulte tónico, es preciso 
abandonarlo tan pronto como co
mience á iniciarse el primer escalo
frío de la segunda reacoiÓQ, que suele 
presentarse de los diez á los veinte 
1iiÍiÍita' 'aéspÜ^'WW'' 'ínmersÍÓn' en 
el baño. 

'¿O iiAtiU 

•Pl nclmdH, y nn .cali-blanco» nnevo á 1« cintuia, z«pa-
leabacon dtsUcta udmiraUe. 

Paíaüo aquella mano, qae así llaman lo» canipealuo» 
Cfcda pinta do b^ile, locaron ios múaicoa su máa hermoao 
bambuco, poique Julián lea anunció que era para el amo 
*e«ut{la, animada por sn marido y por el «íapitáo, «e re-
*olVí6 al fin á bailar unoa momentos con mi padre; pero 
etttoDcea oo te atrevía á levantarlos ojos, y aua moví-
•«•vnioa en la d4Dca eran meuoe espontáneos. Al cabo de 
nnabora nos ictiíamoa. 

Quedó mi padre aatisfecLo de mi atención durante u 
"•Itaque hicimoB á lae liacieijdae; mas o Jando le dije 
9ne eo bdelánte dea» aba participar da ÍU« faligaa quedári 

on>* á ea led'), me manifoetó casi con pesar, que ae veía 
• • eicaaodefacridcar su bienestar á favor mío, cumplién-

_ n»e la pvomeaa que me tenia beoüa de tiemiio atiáa, de 
nvurme á Eu op» á coucluir mis eatud os de medibina, 

t r í Ü «">P"'»4«'r viaje á máa U.dar dentro de cua-

^«ne.e, .AilíaVár.rte. ,f . .a fl^onotnia se tevisiió de 

' e Í í . d o 7 ' ' * . l " ' " " " " "" ' ' • •^ •"* '> . q«« " "Otaba ea él 

. . .1 ""*"•" '«K'*'̂ " '̂"""'̂ « *1» «ierra, ümperaba á 
^o..b ,ve á no Uaber .ido a... babrla notado [T a l o 

^ítíLÍütíiCA Í)E kh Eco DK CASTÍSÍ!»* ÍÍ 

hizo ein que anudásemos la eocversacíóa. ¡Cuíu feliz liu-
biera yo vuelto á ver á María, si la noticia de ese í i . je 
nó 86 hubiese interpuesto deade aquel momento entie mis 
esperanzas y ella! 

VI 

iQué bahía pas do en aquellos cuatro días on el «'ma 
do Uarlaf 

iba ella á colocar una Iáiup«''a en una de laa meaas de 
Balón, cuando meficorqnó A saludarla; y ya bubí» yo ex-
trafiadio de no ver a en ra^dio del grupo de la familia en 
la escalera dond» acabábamos de deauioiitarue«. £1 tem-
b'or de sn mano cx,)u80 la 'árayara, y yo la presté mi 
ayuda, menot tranijui'o de !o que creí estarlo, Parecióme 
ligeramente pálida y alri>dedor dd sm oj is habla una leve 
sombra, imperceptible para quien la hubiese visto ei» mi-
rarla. Volvió el rostro hacia mi madre, que hablaba en 
^s'e momento, evitando aif qa» yo padiera «xamioarlo 

iiAkU A 

S*lomón, piirno suyo á quien mucho había amado deade 
la niñez^ acababa de perder tu esposa. Muy |óveiie« ha
bían venido juntos á Sud-Amóríofl, y en iino de sus vía-
jes se enamoró mí padre de ta hií« de un español, intré
pido capitán de navio, qué después de haber dejai3o el 
servicio por algunos años, se vio en la necesidad tu 1819 
á tomar las armasen defensa da los reyes de España, y 
que muiió fuailado en Majagual el 3(? de U»$o del 

La madre de lu joven que mi padre amab >, exigió por 
condición para dáisela por eepota que renuucitaeél á la 
religión judaica. Mi padre so liizo cristiano á los veiut« 
aCoB de edad. Su primo se afloionó eu aquellos días i la 
leligióu católica, siu ceder por eso lisus Instancias para 
que también se hxiese h: alitw, pues eabíi que lo que 
hecho por mi padre le diba la esposa que deseaba, á él 
le impedirla ser aoepti do iiur la mujer á quien amaba ep 
Jamaica. 

Después deaigunoa afiou de sopiraoióu volvierou A 
vera*», pue?, los dos am gos Ya era viudo Salomón. Saia, 
BU esposa, le había dejado noa'Bií^a'Vi>i^téi)Íii 11 la saz^u 
tros años. Mi padre le encontró desfiijuraJo moral y fibi-
camcnto por el dolor, y6nto:iC|8 8u nueva ibligiíi, lo dio 
consuelos puta su primoi cousuolos que tn vano babJao 


